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			Este es para mí, para la chica que tenía un sueño

			y para la mujer que lo hizo realidad.

			Y para mi madre, quien me enseñó a soñar

			desde un principio.

			

			

		

	
		
			Nota de la autora

			Querido lector:

			No soy lo suficientemente buena escritora ni para empezar a describir los sentimientos y las emociones que se me arremolinan en la cabeza, corazón y alma al compartir con vosotros el último libro de la saga Rancho Rebel Blue. Pero no sé si estoy preparada para hablar de que esto es el final, así que, en vez de eso, volveré al principio.

			Rancho Rebel Blue empezó como un refugio para mí, un lugar en mi mente al que podía ir cuando anhelaba el sol y los cielos azules y grandes. Cuando decidí compartir este maravilloso lugar con otras personas, nada podría haberme preparado para lo que estaba a punto de suceder: todos vosotros.

			De todo corazón, gracias por acompañarme en este viaje, por correr a mi lado, animarme y hacer realidad mis sueños. Los últimos dos años han sido los mejores de mi vida.

			Por eso, compartir con vosotros la última novela de la saga Rancho Rebel Blue es agridulce, emocionante y aterrador. La historia de amor de Cam y Dusty es una que llevo guardando en el pecho desde que empecé a darle vueltas a la idea de la saga. Me han supuesto un reto y me han exigido. Me han hecho llorar y me han hecho reír. Escribí este libro con el corazón en un puño y la mano en el pecho.

			

			Siempre he dicho que Rancho Rebel Blue es una carta de amor a las personas y los lugares que me han formado. Eso sigue siendo cierto, pero Ajustar las riendas es más que eso. Es una carta de amor a Rancho Rebel Blue, a la familia encontrada, a las historias de amor contadas y a la comunidad que ha estado presente en cada momento.

			Este libro, al igual que el amanecer de la cubierta, es también un homenaje a los nuevos comienzos. Es un recordatorio perenne de que, a pesar de que la saga llega a su fin, el horizonte sigue siendo vasto y precioso y que podemos conquistarlo.

			Y quién sabe, quizás algún día nos volvamos a encontrar en la entrada del rancho Rebel Blue. Porque nada dura para siempre, ya lo sabéis. Ni siquiera las despedidas.

			Bienvenidos a casa.

			Lyla
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			En mi opinión, no había casi nada mejor que una lista. Tachar cosas era, con toda probabilidad, la mejor sensación del mundo. Hoy, mi lista se suponía que iba a ser fácil (mecánica, incluso), ya que, por primera vez en quién sabe cuánto tiempo, solo había una cosa en ella: casarme.

			Había hecho todo lo demás. Obtuve la licencia matrimonial, me presenté en la capilla y llevé el vestido que eligió mi madre. Debería haber sido sencillo: caminar hacia el altar, escuchar los votos genéricos que tenía que usar el oficiante y besar a mi prometido.

			Entonces, ¿por qué estaba sentada en el antro más antro de todo Wyoming, con el vestido de novia y bebiendo vodka solo?

			Como casi todos los proyectos importantes, casarse requería más de una persona. Pero los proyectos grupales nunca habían sido mi fuerte. No me gustaba poner mi destino en manos de otros, pero hoy pensé que no pasaría nada. ¿Cuánto daño puede causar otra persona con tanta facilidad?

			Mucho, de hecho. Porque si una persona no aparece, todo se va a la mierda.

			Bueno, pues el novio no apareció y todo se fue a la mierda.

			Pensé en la nota que había dejado (muy noble por su parte) mientras cogía el vaso de vodka y le daba un buen sorbo.

			Camille:

			Lo siento. No he podido hacerlo.

			Graham

			Ignoré las miradas del resto de los clientes de La Bota del Diablo que me quemaban la nuca, preguntándose por qué la pobre Camille estaba sentada en la barra con el vestido de novia cuando se suponía que estaba casándose.

			Sentí cómo el alcohol me quemaba la garganta. Di otro sorbo. Y otro más. ¿Él no había podido hacerlo? Todo esto fue idea suya. Fue él quien dijo que iba a salir bien, que íbamos a ser todo lo felices que pudiéramos ser.

			Y luego él no apareció.

			Ni siquiera me avisó, solo me dejó la nota en la mesa del vestidor. Mientras la leía, Amos Ryder llamó a la puerta. Amos era el abuelo de mi hija, Riley, pero también era lo más parecido que tenía a una figura paterna cariñosa y estable. Al principio le había pedido a él que me acompañara hoy al altar, pero a mi padre no le gustó mucho la idea e hizo lo que solía hacer: amenazó con montar una escena, quitarnos la herencia a mi hija y a mí, revocar su fondo fiduciario… esa clase de cosas.

			Así que cedí. Siempre cedo.

			Pero cuando necesitaba a alguien, mi padre no estaba por ninguna parte. Amos, sin embargo, siempre estaba ahí cuando importaba. Desde el día que Gus, su hijo, le contó que estaba embarazada, Amos me ha tratado como a otra hija.

			

			Había pasado la mañana de la boda conmigo porque se lo pedí. Amos era de esas personas que venía bien tener cerca cuando temías que los nervios pudieran vencerte. Era tranquilo, fuerte y estable, como un río, decía siempre Gus. Siempre deseé que se hubiera podido sentar a mi lado cuando hice el examen de abogacía; sin duda, habría aprobado a la primera.

			—Adelante —dije con la voz ronca, y en cuanto vi su pelo negro y gris y sus ojos verdes y tiernos, se me llenaron los míos de lágrimas. No estaba triste porque Graham no estuviera aquí y no fuera a venir, sino porque ya había renunciado a muchas cosas por esta boda, y ahora no iba a celebrarse. Estaba triste por el absoluto desperdicio de tiempo y esfuerzo.

			—¿Cam? —inquirió mientras cerraba la puerta detrás de él y se apresuraba hacia mí—. ¿Qué pasa? —Miró la nota que tenía en la mano y vi cómo se le ensombrecía el rostro. Lo sabía.

			En vez de responder, solté un suspiro tembloroso y le abracé. Me devolvió el abrazo. Riley, que había seguido a su abuelo a la habitación, también se unió al abrazo, a pesar de no saber qué estaba pasando. A esa niña le encantan los mimos.

			—Vamos a ver si tu papá está aquí, cielo —le dijo. Asintió emocionada y dio vueltas con su vestido de niña de las flores. Estaba tan emocionada por lanzar pétalos y recorrer el pasillo delante de mí. Se me encogió el pecho. ¿Cómo iba a contarle lo que había pasado?

			—¿Puedes…? ¿Puedes pedirle que venga? —pregunté en voz baja.

			Amos trajo a Gus en menos de un minuto. Le dije que Graham no iba a venir y que necesitaba que él y su prometida, Teddy, se quedaran con Riley el resto del día. Como había tenido un momento para recomponerme, mi voz era profesional (indiferente, incluso), pero la expresión de Gus era todo lo contrario. Tenía las fosas nasales dilatadas y casi podía ver cómo se mordía la lengua en un intento de que la ira no se apoderara de él.

			

			—Necesito salir de aquí —dije mientras me arrancaba el velo del moño bajo en el que lo había fijado unos minutos antes.

			—Vete —contestaron Gus y Amos al mismo tiempo.

			—Nosotros nos encargaremos —añadió Gus. Confiaba en que lo harían.

			Salí corriendo por la parte trasera de la iglesia, no como una novia fugitiva en busca de la libertad, sino como una novia a la que habían dejado plantada y que necesitaba estar en movimiento para no derrumbarse.

			Vale, eso había sido deprimente de cojones.

			Y ahora estaba aquí, atiborrándome a vodka a las tres de la tarde. Estaba lo bastante borracha; gracias al alcohol, se me alivió la tensión del cuello y de los hombros. A lo mejor me quedaba aquí todo el día, escuchando a Hank Williams poniéndose poético sobre lágrimas y cervezas a través de la gramola hasta que se pusiera el sol. Luego, a lo mejor me montaba en el toro mecánico con el vestido de novia y le daba al pueblo aún más de lo que hablar.

			Volví a coger el vaso y me decepcionó profundamente que lo único que me tocara los labios fuera el hielo. Quería vodka. Y chocolate. Y Cheetos de cheddar y jalapeños.

			Justo cuando se abrió la puerta principal, me fijé en la botella de vodka que estaba al otro lado de la barra. Vi a Gus, a su hermano Wes y al dueño de esa botella de vodka, Luke Brooks, deambulando por allí.

			Sabía que me estaban buscando, que querían asegurarse de que estuviera bien, pero no podía lidiar con ello aún. No quería saber qué había pasado en la iglesia, cómo habían reaccionado mis padres ni qué estaba diciendo la gente.

			Así pues, me levanté, pasé el brazo por encima de la barra, cogí la botella de vodka y me bajé del taburete lo más silenciosamente y rápido que pude. Me dirigí al baño, pero vi que Wes me había visto y, en efecto, un segundo después…

			—¡Cam! —me llamó Gus, pero seguí moviéndome.

			

			Maldita sea.

			—¿En serio estás robando de mi bar? —preguntó Brooks.

			—¡Pero estás estupenda! —añadió Wes.

			Solo me quedaban unos pasos para llegar al baño. Podría lograrlo antes de que me alcanzaran.

			—Cam —repitió Gus—. ¡Vamos a hablar!

			—Estoy bien —contesté sin mirar—. ¿Riley está bien? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta. Gus no habría venido antes de ocuparse de Riley. Era un buen padre, el mejor.

			—Sí —dijo justo cuando alcancé la puerta del baño. La abrí.

			—¡Entonces no hay de qué preocuparse! —respondí al tiempo que me metía en el baño y cerraba la puerta tras de mí; me aseguré de cerrarla con pestillo antes de apoyar la espalda contra la madera vieja. Me quedé mirando las baldosas amarillas del suelo antes de dejarme caer sobre él, botella en mano.

			Llamaron a la puerta.

			—¿Cam? —Era Gus—. Vamos, sal de ahí y hablemos. —No quería hablar. Quería beber. Y comer.

			—Estoy bien aquí —grité a través de la puerta. Escuché cómo seguía intentando convencerme de que saliera, pero no me moví. Estaba sentada en el suelo del baño de La Bota del Diablo (el lugar donde seguro que se había concebido a la mitad de la población de Meadowlark) y ni siquiera me importaba. Tenía la mirada desenfocada y me pesaban los ojos.

			Intenté llorar (de verdad), pero no me salían las lágrimas. Quería llorar. Me hubiera encantado sentir algo ante el hecho de que mi vida acababa de quedar patas arriba.

			En cambio, estaba entumecida. Feliz y cómodamente entumecida. A lo mejor era bueno que no sintiera nada. Mis sentimientos siempre me habían metido en problemas.

			No sé cuánto tiempo estuve allí, con el vestido de novia arrugado a mi alrededor, ni cuánto tiempo estuvo llamando Gus a la puerta. Fue persistente, pero al cabo de un rato paró.

			

			Lo único que oía era la música que salía de la gramola y que se colaba por debajo de la puerta, y le di la bienvenida a mi fortaleza. Era agradable estar envuelta en ella. No solían envolverme cosas (música, brazos, abrazos) con mucha frecuencia.

			No me di cuenta de que la música era lo único que oía (ni conversaciones, ni clientes del bar, ni taburetes deslizándose por el suelo) hasta que volvieron a llamar a la puerta del baño.

			Esta vez fue más suave, como si la persona que llamaba no quisiera molestarme o algo así. Tres golpes. Sonaron al compás de la música.

			—¿Ash? —dijo una voz. Enderecé la espalda. Reconocería esa voz en cualquier parte. Si hubiera entrado en coma, me despertaría. Si estuviera criando malvas, saldría de la tumba con las manos solo para estar más cerca de ella, lo cual era dramático, alarmante, trágico y estúpido.

			Pero era verdad.

			—Solo estoy yo aquí fuera —añadió—. El bar está despejado. —«Te querré hasta que seamos polvo movido por el viento, Camille Ashwood»—. Puedes contar conmigo, Cam.

			Por alguna razón, alcé la mano y abrí la puerta; el clic fue inconfundible.

			—Voy a abrir la puerta, ¿vale? —dijo, y me aparté de ella. Cuando se abrió, mi mirada se encontró con la suya sin ni siquiera intentarlo.

			Dusty Tucker.

			El pelo rubio y castaño claro le llegaba justo por debajo de la barbilla, y la cara se le había vuelto más angulosa y afilada con la edad. El aro de plata que llevaba en la fosa nasal derecha era casi del mismo color que sus ojos, pero estos eran más bien grisáceos que plateados. Era precioso. Siempre lo había sido, pero las cosas preciosas también pueden ser peligrosas.

			El silencio y el peso de los años pendían entre nosotros.

			Al final, fui yo quien lo rompió.

			

			—Llévame a algún sitio. —Eso fue lo que dije. Dusty se agachó delante de mí para que sus ojos grises quedaran a la altura de los míos, de color marrón, y extendió una mano tatuada. La acepté sin pensarlo.
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			No suelo ser de los que ahogan sus penas en alcohol. La verdad es que no tengo muchas penas. Si soy sincero, lo más probable es que solo tenga una, así que nunca he tenido mucho que ahogar que digamos. Pero esa única pena tenía un impacto tremendo, sobre todo hoy.

			Porque hoy se iba a casar.

			Me había invitado. Bueno, había invitado a mi madre. «Aggie Tucker y familia», decía la invitación. «Y familia» se refería a mi hermana pequeña, Greer, aunque ya no vivía aquí. Estaba más claro que el agua que no se refería a mí, lo que era positivo, con toda probabilidad.

			Dudaba que hubiera sido capaz de hacerlo: sentarme en la iglesia y ver cómo camina hacia su futuro con otro hombre. De hecho, sabía que no era capaz de hacerlo. Así que aquí estaba, en la esquina del bar, bebiendo bourbon y ahogando mis penas.

			

			Estaba oscuro en La Bota del Diablo. No había ninguna ventana grande y casi toda la luz provenía de los letreros de neón que había repartidos por el bar. Había convencido a Joe, el camarero, para que me diera mi propia botella y un vaso, así no tendría que levantarme de mi sitio en la esquina. La verdad es que no me costó mucho convencerlo. Sabía por qué estaba aquí. Todo el mundo sabía que Cam y yo teníamos una historia. No había secretos en Meadowlark.

			Patético. Era un patético. Por cómo me sentía, cualquiera diría que Camille Ashwood me había roto el corazón esta mañana y no más de una década atrás. Bueno, la primera vez. Después de eso, también me rompió el corazón un millón de veces más, y el tiempo no hizo lo que se supone que tenía que hacer: curar o lo que sea.

			Cam era una herida abierta y el tiempo era sal.

			Me llevé el vaso a los labios y le di un sorbo a la bebida. Era el segundo o tercer sorbo nada más. Al parecer, se me daba como el culo ahogar las penas.

			Tenía que mejorar en eso, porque mi estúpida cabeza no se callaba. Me gritaba que me fuera, que hiciera algo… que corriera a la iglesia o que huyera. No sabía qué hacer, así que no hice nada.

			Podría haber pasado un minuto o una hora cuando oí cómo se abría la puerta principal del bar. Miré hacia allí porque no se había abierto ni una sola vez desde que llegué. Probablemente porque eran las tres de la tarde de un sábado.

			Vi un vestido blanco y una melena oscura. No podía ser ella. Parpadeé varias veces, pensando que esta puta aparición extraña desaparecería. Sacudí la cabeza en un intento por sacarla por la puerta, pero no se fue. Seguía ahí con su vestido blanco.

			¿Qué cojones hacía aquí?

			Miré mi reloj. Ya debería estar casada. ¿Estaba ya casada? ¿Iban a venir aquí después de la boda? No conseguía imaginarme a Rutherford y Lillian Ashwood muy contentos ante eso. Y si iban a venir aquí, Teddy me lo habría contado, ya que se sabía todo el plan de ahogar las penas y dónde iba a llevarse a cabo.

			Cam estaba… preciosa. Como siempre. Pero se había alisado el pelo rizado y el vestido parecía ahogarla; tenía muchas capas. La expresión que tenía hizo que me entraran ganas de buscar a Greg o Graham o como coño se llamara y darle una paliza. ¿Qué cojones había ocurrido?

			Esperé a que sus ojos recorrieran el bar y, de manera inevitable, se posaran en mí, pero no fue así. Se dirigió directamente a la barra y se sentó. Dejó caer al suelo el velo blanco largo que iba arrastrando detrás de ella.

			Joe la miró con los ojos muy abiertos cuando se sentó, pero sabía que era mejor no decir nada. Ella le habló y él llenó un vaso con hielo y un líquido transparente. No vi lo que era (probablemente vodka), y lo deslizó por la barra. Agarró el vaso con los dedos al tiempo que lo levantaba y se bebía casi la mitad de un trago.

			Ni se inmutó.

			Tuve que hacer acopio de toda mi fuerza para apartar la mirada de ella, pero necesitaba un momento. Además, seguro que yo era la última persona a la que quería ver. A juzgar por la presencia del vodka y el vestido de novia y la ausencia del novio, empezaba a pensar que la boda no se había celebrado.

			¿O quizá se había celebrado y había sido un desastre?

			Pero ¿y si no se había celebrado?

			Bajé la mirada hacia mis manos, que descansaban sobre la mesa. Empezaron a temblarme y las cerré con fuerza para que dejaran de hacerlo.

			Mi móvil se iluminó sobre la mesa y lo cogí enseguida. Vi un mensaje de Teddy y más que iban llegando. Ella nunca enviaba un solo mensaje. Siempre había considerado a Teddy como otra hermana; ahora que mi madre y su padre estaban juntos, eso era más cierto que nunca.

			

			
Teddy: DUSTY TUCKER

			
Teddy: TENEMOS MUCHO DE QUÉ HABLAR DESPUÉS.

			
Teddy: HA PASADO ALGO DRAMÁTICO.

			
Teddy: ¿Estás en La Bota?

			
Teddy: ¿Ha aparecido una mujer guapa con un vestido blanco muy caro? No la encontramos.

			Mierda. Cam era una novia fugitiva. Pero ¿por qué había venido aquí? Le escribí una respuesta rápida a Teddy.

			Dusty: Está aquí.

			
Teddy: Gus va para allá.

			
Teddy: NO INVADAS SU ESPACIO.

			
Teddy: HA TENIDO UN DÍA DURO.

			
Teddy: (Pero tengo mucho que contarte).

			Dusty: No he hablado con ella. No me ha visto.

			¿Qué haría si me viera? ¿Correr en dirección contraria? Se le había dado muy bien evitarme el último año desde que volví a casa, y en un pueblo como Meadowlark eso requería mucho esfuerzo.

			Mis pensamientos se remontaron al momento en el que la vi el año pasado por primera vez en años. Emmy, Teddy, Ada y Cam estaban celebrando una noche de chicas. Entré y allí estaba.

			Y llevaba mi camiseta de Margaritaville. Se la di el verano de después del instituto. La tenía en la parte de atrás de la camioneta después de que fuéramos a nadar y ella necesitaba algo que ponerse. Me había olvidado por completo de su existencia hasta que esa noche la vi con ella puesta.

			Eso me metió ideas en la cabeza sobre lo que significaba para mí volver a casa. Y, entonces, bajé la mirada y vi la enorme piedra que tenía en el dedo anular.

			Esperanzas: desvanecidas.

			En fin. No pasaba nada. Estaba bien. Fue estúpido pensar que la chica que había amado sería una mujer que estaba esperándome, lo sabía, pero no por eso me dolió menos.

			Un rato después, la puerta del bar se abrió de par en par. Esta vez, entraron tres hombres. Gus y Wes Ryder y Luke Brooks.

			Gus llamó a Cam, quien levantó la cabeza hacia él. Parecía como si la hubieran pillado haciendo algo que no debía, lo que cobró más sentido cuando vi la botella de vodka que sostenía con una mano.

			Sonreí.

			Se abrió paso a través del bar mientras Gus intentaba detenerla. Se tropezó con el vestido varias veces antes de llegar al baño, donde cerró la puerta de un portazo.

			Brooks levantó la vista y recorrió el bar con la mirada. Cuando me vio, se giró para decirle algo a Gus antes de dirigirse hacia donde yo estaba sentado.

			—Hola, tío —dijo con un gesto de la cabeza. Brooks estaba muy elegante con unos pantalones negros y una camisa blanca abotonada.

			—Hola —contesté. Se me quebró un poco la voz; genial—. ¿Qué pasa ahí? —pregunté mientras señalaba la puerta del baño, a la que Gus y Wes estaban llamando. Intenté parecer indiferente, pero sabía que lo más probable era que no lo hubiera conseguido.

			Brooks sacudió la cabeza.

			—El novio no ha aparecido.

			

			Me quedé boquiabierto. Al oír sus palabras, noté cómo se me calentaban las orejas.

			—¿En serio? —pregunté. ¿Quién cojones no aparece cuando se va a casar con una mujer así? «Menudo puto idiota», pensé, «vaya forma de perder una oportunidad».

			—En serio —respondió Brooks—. Se puede decir que la boda se ha cancelado. —Se me aceleró el corazón—. Gus y Amos se han encargado de casi todo, pero los padres de Cam son una joya. —Ya lo sabía. Rutherford y Lillian eran unos capullos, siempre lo habían sido. Probablemente siempre lo serían.

			—¿Dónde está Riley?

			—Con Teddy y Emmy. Dejarla con ellas era la única forma de garantizar que no persiguieran a Graham y le rompieran los dientes. —Y lo harían. Emmy y Teddy no eran un dúo con el que uno querría meterse, sobre todo si tenían un objetivo común. Si se propusieran arruinarle la vida a ese tipo, lo habrían conseguido al día siguiente.

			—Mierda —suspiré.

			—Mierda —repitió Brooks. Volví a mirar hacia la puerta del baño. Gus seguía llamando, pero Wes se estaba acercando a nosotros.

			—Dudo que salga —dijo.

			—No lo hará —confirmé. Cam era cabezota y no le gustaba ser el centro de atención. Le gustaban los márgenes. Lo más probable es que la incomodase el hecho de que la gente se reuniera para darle apoyo, a pesar de que se merecía que la gente acudiera en su ayuda. Aunque eso no importaba. Cam preferiría desaparecer.

			Seguro que no saldría del baño hasta que el bar estuviera vacío, en plan, completamente vacío.

			—Sé cómo hacer que salga —le dije a Brooks—. Pero tenemos que despejar este lugar. No va a salir con toda esta gente alrededor. ¿Podemos hacerlo?

			

			Brooks asintió y llamó a Gus y Wes, que comenzaron a caminar hacia nosotros.

			—Dusty tiene una idea —dijo a medida que se acercaban.

			Gus me miró con los ojos entrecerrados; siempre el protector. Gus Ryder era un buen hombre. Lo había idolatrado cuando era niño y seguía admirándolo más de lo que sabía.

			—¿Cuál es tu plan?

			—No quiere enfrentarse a ninguna de las personas que hay aquí —expliqué—. Y, sin duda, no quiere veros a ninguno de vosotros. —Wes se desanimó un poco al oír eso.

			—Pero ¿querrá verte a ti? —preguntó Gus, que cruzó los brazos sobre el pecho.

			—Puede que no —respondí—. Pero soy el único de los cuatro que no estuvo en la, eh, boda —solté la palabra a trompicones, pero tenía la esperanza de que no se hubieran dado cuenta.

			—¿Y eso qué importa? —inquirió Gus.

			—Importa y ya está —contesté, y me encogí de hombros. Porque, en la mente de Cam, eso significaba que yo era el único que no había sido testigo de su vergüenza. Cam era una mujer orgullosa, no en el mal sentido. Simplemente le importaba lo que los demás pensaran de ella, quería ser perfecta. Culpo a su madre.

			—Creo que deberíamos dejar que Dusty lo intente —intervino Wes.

			—Yo también —añadió Brooks.

			—¿Es porque te preocupas por Cam o porque quieres que salga de tu baño? —preguntó Gus mientras lo miraba con el ceño fruncido.

			—Ambas cosas. —Brooks se encogió de hombros.

			Gus echó los hombros hacia atrás y hacia abajo.

			—Está bien —dijo, y luego me señaló con el dedo—. Pero mantén las manos quietas.

			Puse los ojos en blanco. Teddy y él eran perfectos el uno para el otro, ¿verdad?

			

			—Cam es mi amiga —indiqué. Bueno, solía serlo. No sabía qué éramos ahora. A lo mejor, una vez que sacáramos a todo el mundo de La Bota del Diablo, podría averiguarlo.
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			Hace quince años

			El Instituto Meadowlark ya era mi lugar favorito, y solo llevaba allí unas horas. Era mi primer día (mi primer día aquí, mi primer día en un colegio público tras años de colegios privados) y la primera vez que veía a un chico con un piercing en la nariz. Pude verlo (de cerca y en persona) porque me choqué con él al salir de la oficina principal. Mis libros y mi horario de clases estaban ahora esparcidos por todo el suelo.

			Genial.

			—Cuidado —dijo. Tenía las manos en mis brazos, cubiertos por un cárdigan azul marino.

			—L-lo siento —balbuceé antes de alzar la vista hacia el muro humano con el que me acababa de chocar. Unos ojos grises me miraban fijamente. Oh.

			

			—No pasa nada —contestó con una sonrisa pícara—. Estoy acostumbrado a que las chicas se me echen encima. —Se me dibujó una sonrisa en los labios, pero no sabía cómo responder, así que no lo hice. En vez de eso, bajé la mirada hacia el desastre en el que se habían convertido mis pertenencias.

			Cuando me agaché para recogerlas, el chico de los ojos grises hizo lo mismo.

			—Deja que te ayude —dijo, y me quedé callada. Mientras se ponía a recoger los papeles y los libros, lo observé con más detenimiento. Tenía una mata de pelo rubio que mi madre diría que era demasiado largo, pero a mí me gustaba. Creo.

			Tenía la mandíbula marcada, la barbilla partida y unas cejas que combinaban con las partes más oscuras de su pelo. Mi mirada se detuvo en el aro plateado que tenía en la nariz. Debí de quedarme mirándolo demasiado tiempo, porque preguntó:

			—¿Te gusta? —Lo hizo al tiempo que se señalaba la nariz con una mano; la otra la tenía llena de mis libros. Yo no había recogido nada. Estaba distraída, supongo—. Perdí una apuesta con mi amigo Wes hace unos meses, pero me ha acabado gustando.

			El chico siguió hablándome y yo me quedé callada. No sabía qué decir. ¿Me gustaba? Sí. ¿Quería decírselo? Ni en broma. También me fijé en un tatuaje que tenía en el antebrazo. No sabía qué era y no quería que me pillara mirándolo fijamente otra vez. ¿Los chicos de diecisiete años podían tener tatuajes? ¿Era legal?

			—Eres nueva aquí, ¿verdad? —inquirió. Esta vez asentí con la cabeza.

			Se incorporó, con mis libros y papeles todavía en una mano, y yo me levanté con él. Mi horario de clases estaba encima de la pila y vi cómo lo ojeaba.

			—Camille Ashwood —leyó en voz alta—. Bonito nombre. —Quería preguntarle cómo se llamaba él, pero mi estúpida lengua seguía sin funcionar—. ¿Sabes adónde tienes que ir para Química?

			—¿Cómo sabes que voy a Química? —pregunté.

			

			—Pero si habla —dijo con una sonrisa torcida. Noté cómo me subía el rubor por el cuello. No era una chica tímida. En plan, no era una charlatana, pero por lo general sabía cómo responder a las preguntas. Pero este chico era tan… guapo. Resultaba intimidante—. Está en tu horario, Camille.

			Había algo hipnotizante en cómo movía la boca cuando hablaba que me llamaba la atención, en cómo sus dientes superiores e inferiores siempre estaban ligeramente separados, sin importar lo que dijera.

			—Claro —contesté.

			—Entonces —empezó mientras me devolvía los libros y el horario—, ¿sabes adónde ir?

			Le hice un gesto rápido con la cabeza y me di la vuelta en la otra dirección.

			—Por ahí no, Camille —indicó a mis espaldas. Maldición. Noté cómo se me enrojecía la cara a medida que me daba la vuelta y volvía a pasar junto a él. Cuando lo hice, extendió la mano y dijo—: Soy Dusty, por cierto.

			Seguí caminando.
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			Odiaba y me encantaba a partes iguales lo fácil que me resultaba aceptar la mano de Dusty y salir corriendo de La Bota del Diablo hacia el aparcamiento de tierra, con mi vestido de novia flotando y haciendo frufrú a mi alrededor. Hacía un frío que pelaba, pero no me percaté mucho.

			Cuando Dusty se giró para mirarme mientras corríamos hacia su Bronco, tenía una sonrisa torcida en la cara, y me recordó tanto al chico que solía conocer, a lo mucho que lo echaba de menos cuando me permitía pensar en él.

			Aparté ese pensamiento de mi mente cuando llegamos a su camioneta. Me abrió la puerta y me preguntó:

			—¿Estás segura?

			No lo estaba. Pero en lugar de responder, me agarré al borde de la puerta y me subí a la cabina tal y como había hecho un millón de veces antes. Dusty me ayudó a recoger el vestido y se aseguró de que estuviera dentro del vehículo.

			—No te ofendas, pero este vestido es ridículo —comentó.

			—Lo sé —contesté con un suspiro que se convirtió en una risa. Después de cerrar la puerta, Dusty se dirigió al lado del conductor y se subió.

			—¿Alguna petición? —preguntó mientras el Bronco rugía al arrancar.

			Negué con la cabeza.

			—Tú conduce.

			Dusty me volvió a dedicar esa sonrisa ladeada y no pude evitar devolvérsela. El corazón me latía con fuerza en los oídos; notaba cómo la sangre bombeaba por mis venas. Todo mi cuerpo se sentía vivo, como si antes hubiera estado dormido.

			Empezó a conducir y encendió la radio. Por los altavoces comenzó a sonar Charlie Rich. No hablamos, pero no era incómodo. Por lo general, cuando me enfrentaba al silencio, se me llenaba la cabeza de ruido. Llevaba todo el día así.

			Pero ahora mismo estaba envuelta en un silencio maravilloso.

			Miré a Dusty una vez más (tenía una muñeca apoyada en el volante y con la otra seguía el ritmo de la música) antes de recostar la cabeza contra el cristal frío de la ventanilla y contemplar cómo pasaba Wyoming.

			• • •

			—Ash —dijo Dusty con suavidad un rato después. Levanté la cabeza de la ventanilla, un poco desorientada. El paisaje que me rodeaba ya no se movía; estábamos aparcados en algún sitio—. Te has quedado dormida. ¿Te encuentras bien?

			—Sí —respondí, aturdida—. ¿Dónde estamos?

			—Pensé que te gustaría cambiarte de ropa —explicó—. Estamos en una gasolinera a una hora de Meadowlark.

			

			—¿Ropa de una gasolinera? —inquirí con una ceja arqueada. Sin embargo, mi voz no tenía mucho peso, ya que el vestido empezaba a molestarme en todos los sitios equivocados.

			Dusty parecía estar divirtiéndose.

			—Lo siento. Por aquí no hay muchas Nordstrom.

			Suspiré y abrí la puerta. La falda amplia del vestido empezó a caer fuera de la camioneta. Dios, la cosa esta era enorme, llamativa y horrible. Lo eligió mi madre; había decidido cada detalle del día de hoy. La iglesia (no para mí), las flores (caras), la comida (odio el pescado), la música (aburrida) y, por supuesto, el novio; bueno, eso lo elegí yo en su mayor parte, pero fueron mis padres quienes influyeron en la elección. Pensé que, si me casaba con alguien de su círculo, obtendría algo de reconocimiento por su parte. Ser su hija no me había hecho obtener ninguno, pero pensé que Graham Rawlins podría conseguirlo.

			Rutherford Ashwood (o Ford, si eras su amigo; yo no lo era) era el heredero del banco más antiguo y grande al oeste del río Misuri. Sus abuelos (familia adinerada de toda la vida, como los Vanderbilt y los Rothschild) llegaron al oeste con la fiebre del oro y fundaron el banco Basin. Si vivías en el oeste y tenías algo de dinero, lo tenías en el Basin.

			Entra en escena Sherman Rawlins, propietario de Rawlins Associates (uno de los fondos de cobertura más grandes del país) y padre de Graham. Sí, ese Graham. El que me dejó plantada en el altar hace unas horas porque «no había podido hacerlo».

			Me sacudí todos los pensamientos sobre mi familia, Graham y mi boda fallida de la cabeza. Ahora no.

			Una vez fuera de la camioneta y en el suelo, fui a levantarme el vestido, ya que temía que se ensuciara, pero recordé que no estaba caminando hacia el altar. Estaba caminando hacia una gasolinera cualquiera situada a un lado de una autopista de Wyoming y que parecía ser tan antigua como las montañas que la rodeaban.

			

			Dejé que el vestido cayera y se arrastrara por el barro, la nieve medio derretida y la grava mientras caminaba. Bueno, me tropezaba. Los tacones que mi madre eligió para acompañar el vestido eran unos tacones de aguja que lo más probable era que costasen tanto como algunos coches y que no facilitaban este trayecto.

			La gasolinera era pequeña. Parecía que la habían pintado de verde menta hacía unas décadas. Fuera, en la parte delantera, había carteles escritos a mano que anunciaban cecina casera y cigarros a cinco dólares. Solo había dos surtidores de combustible, y no estaba convencida de que funcionaran.

			Dusty caminó a mi lado, ni demasiado cerca ni demasiado lejos. El silencio volvió a instalarse entre nosotros, pero esta vez no había música que lo llenara, solo diez años de espacio y tiempo. Menos mal que era experta en reprimir mis sentimientos, porque, si no, el peso de ese momento (cualquier momento o recuerdo con Dusty) podría aplastarme.

			Sonó una campana en la puerta destartalada cuando Dusty me la abrió. El hombre de mediana edad que estaba en la caja registradora nos miró dos veces; a mí, con mi vestido de novia, y a Dusty, con su atuendo habitual: unos vaqueros descoloridos, una camiseta negra un poco corta, lo justo para dejarme entrever su abdomen cada vez que se movía, unas botas cowboy negras y una chaqueta de cuero negra. Lo miré justo cuando se pasaba la mano por las ondas rubias.

			Aparté la mirada enseguida.

			—Hola, Stan —dijo Dusty. ¿Cómo conocía a este hombre? Estábamos lejos del pueblo.

			—¿Algo que contarme, chico? —respondió el supuesto Stan. Seguía mirándome a mí y a mi vestido de novia.

			Dusty se rio entre dientes.

			—No, pero ¿sigues teniendo camisetas?

			Stan asintió y señaló con la barbilla.

			—En la parte de atrás.

			

			—Gracias, tío. Si tienes algún sabor nuevo de cecina, déjamelo aquí —dijo Dusty mientras me ponía la mano en la parte baja de la espalda y me guiaba con suavidad hacia el interior.

			«No pienses en ello».

			En cuanto nos dirigimos en la dirección correcta, movió la mano. Enseguida eché de menos el consuelo que me proporcionaba, o tal vez solo eché de menos tener su mano sobre mí, como llevaba haciéndolo durante la última década.

			«No pienses en ello».

			En la esquina trasera de la tienda había dos percheros (uno de ellos sujeto en la esquina con cinta adhesiva) llenos de camisetas que no combinaban entre sí. Al lado había pantalones de chándal y pantalones cortos doblados en una caja de cartón.

			Empecé a mirar las camisetas de los percheros. Había muchas con motivos de fauna y flora, algunas genéricas de Wyoming, una con un lebrílope y…

			—Si te llevas esta —dijo Dusty mientras cogía la camiseta verde oscuro que estaba mirando y la sacaba del perchero—, podemos ir a juego.

			—¿«Enséñame las Tetons»? —pregunté, leyendo el texto blanco de la camiseta, y se me dibujó una sonrisa en los labios.

			Dusty me devolvió la sonrisa.

			—Solo si tú me enseñas las tuyas.

			—En tus sueños, Dusty Tucker —contesté mientras ponía los ojos en blanco e intentaba contener una risita. Siempre había sido capaz de hacerme reír, incluso cuando no quería.

			Me guiñó de forma exagerada.

			—No te haces una idea, Ash.

			—Deja de coquetear conmigo mientras sigo con el vestido de novia. —Solo Dusty era capaz de hacerme sentir lo bastante cómoda como para bromear sobre algo que no debería ser ni remotamente gracioso todavía.

			—Entonces será mejor que te lo quites.

			Resoplé, fingiendo exasperación.

			

			—Eres ridículo —dije, y empujé la camiseta hacia sus brazos—. Sujétame esto. Tengo que buscar unos pantalones.

			—¿Segura?

			—Sí, Dusty —respondí—. ¿O debería llamarte por tu nombre legal?

			Los ojos grises de Dusty se agrandaron, pero estaba sonriendo, como si le encantara que estuviera jugando con él.

			—No lo harías.

			—Ponme a prueba, Tuck —contesté, pronunciando su apodo por primera vez desde que volvió a casa el año pasado. Le brillaron los ojos.

			Me cogió la camiseta y me acerqué a las pilas de pantalones de chándal mal doblados. Todos eran pantalones de chándal básicos con cordón. Podía elegir entre gris, azul marino y rosa eléctrico.

			Me decidí por el azul marino que tenía el Bucking Horse de Wyoming en la cadera. Recorrí el resto de la ropa con la mirada en busca de una sudadera, una chaqueta o algo del estilo, pero lo único que encontré fue una XS que parecía que le quedaría bien a Riley.

			—Tengo otro abrigo y un par de botas en la camioneta —dijo Dusty, leyéndome el pensamiento—. El baño está saliendo por la puerta trasera. —Señaló un pasillo que teníamos a la izquierda—. Pero tenemos que pedirle la llave a Stan.

			Cambiarme el vestido de novia en el baño de una gasolinera en medio de la nada me parecía excesivo.

			—¿No puedo cambiarme en tu camioneta?

			Dusty bajó la mirada al suelo, de repente tímido.

			—Oh…, eh…, claro —respondí. Observé cómo se le movía la nuez, lo que hizo que se me sonrojaran las mejillas.

			—Genial —me apresuré a decir. De repente, aquel espacio me parecía demasiado pequeño para los dos, así que empecé a caminar hacia la parte delantera. Tropecé con una de las tablas desiguales del suelo. Por el rabillo del ojo vi que Dusty se estiraba para sujetarme, pero me recuperé antes de que pudiera volver a tocarme.

			Una vez que llegamos al mostrador, dejé los pantalones cerca de la caja registradora y Dusty puso mi camiseta al lado junto con tres botellas de agua de plástico que debió de haber cogido por el camino. También había bolsas de plástico transparentes con tiras de cecina.

			—Hay de miel y jalapeños, de azúcar moreno y bourbon y de pepinillos —informó Stan mientras señalaba cada bolsa antes de escanear el resto de los artículos. ¿Cecina de pepinillos? Podría estar bien—. Cuarenta y dos con setenta y tres. ¿Necesitáis una bolsa?

			—No hace falta —respondió Dusty. Se sacó la cartera del bolsillo trasero y dejó tres billetes de veinte sobre el mostrador—. Gracias, Stan. De verdad.

			Esperé un segundo a que Stan le diera el cambio a Dusty, pero este ya había recogido los artículos y me estaba esperando para que fuera delante en dirección a la puerta.

			—Hasta luego, Dusty y… —Me miró, esperando que le dijera mi nombre.

			—Cam —dije con una sonrisa.

			—Dusty y Cam. —Nuestros nombres invadieron la boca de Stan y los repetí en mi cabeza. Se me había olvidado lo bien que sonaban juntos—. Gracias por venir.

			—Y, Stan, volveré en cuanto pueda y nos ocuparemos de ese árbol caído que hay delante, ¿vale?

			—Te lo agradezco, chico —contestó Stan, y Dusty le hizo un gesto con la cabeza antes de salir por la puerta.

			—¿Cada cuánto vienes aquí? —pregunté.

			—Una vez al mes, probablemente. —Dusty se encogió de hombros—. Stan es un buen hombre, la gasolinera lleva perteneciendo a su familia durante generaciones. —Cuando llegamos al Bronco, Dusty se apoyó en el lateral con los brazos cruzados sobre el pecho—. En realidad, se jubiló hace unos años y su hijo se hizo cargo, pero falleció el año pasado, así que tuvo que volver. Es la única persona que queda de su familia.

			—Ah —dije. No esperaba toda esta información, pero supongo que debería haberlo hecho. A Dusty le gustaba la gente. Podía hablar con cualquiera.

			—Le cuesta mucho llevar este lugar, así que le ayudo cuando puedo.

			—¿Qué pasará cuando ya no esté? —pregunté.

			Dusty parecía triste mientras se encogía de hombros.

			—Los lugares como este, los que están escondidos y pasados de moda, suelen morir con las personas que los aman —lo dijo como si ya hubiera visto cómo ocurría.

			—Eso es… deprimente.

			—Mejor disfrutarlos mientras podamos, ¿no? —Me encantaba esa sonrisa. Esa sonrisa pícara y traviesa. Asentí con la cabeza—. Voy a arrancar la camioneta y a poner la calefacción y el vestuario será todo tuyo.

			—Gracias. —En ese momento, me di cuenta del frío que tenía. Me senté en el asiento del copiloto justo cuando el Bronco cobraba vida con un rugido. Dios, hacía muchísimo ruido.

			—Voy a traerte las botas y el abrigo de la parte de atrás.

			Abrió la puerta del conductor y estaba a punto de salir cuando dije:

			—Espera. —No podía creerme que tuviera que pedirle esto, pero no podía hacerlo sola. La parte trasera del vestido era demasiado alta—. ¿Podrías…? —Hice una pausa y titubeé un poco—. ¿Podrías, mmm, bajarme la cremallera?

			No lo miré, pero oí cómo tragaba saliva.

			—¿Sabes qué? —añadí—. No importa, ya me las apañaré. —Aunque sabía que no podía. Habían hecho falta tres personas para ponerme este vestido, así que iba a hacer falta al menos otra persona para quitármelo.

			—No pasa nada, Cam —dijo Dusty. Su voz sonaba tensa—. Solo es un vestido.

			

			Solo un vestido. Claro. Si alguien me hubiera dicho hace diez años que Dusty Tucker me estaría desabrochando el vestido de novia, lo más probable era que le hubiera respondido: «No me digas». Jamás hubiera imaginado que sería un vestido de novia que llevaría para casarme con otro hombre que no se presentó en el altar.

			Por aquel entonces, el futuro que veía para mí estaba entrelazado con el suyo. Ahora, éramos prácticamente desconocidos. Siempre pensé que con el tiempo dolería menos.

			No era así.

			—Vale —susurré—. Gracias.

			Le di la espalda. Cuando sus dedos llegaron al broche que había entre mis omóplatos, se me puso la piel de gallina. Noté cómo agarraba la tela a cada lado del cierre de corchetes para desabrocharlo. Cerré los ojos y me dije a mí misma que era porque no quería pensar en que Dusty me estaba tocando, pero la verdad era que lo estaba disfrutando.

			Sus dedos se movieron hacia la cremallera y oí cómo tomaba una profunda bocanada de aire antes de que empezara a bajarla… con una lentitud dolorosa.

			Dusty emitió un ruido con la garganta cuando vio lo que llevaba debajo del vestido: un bustier azul claro de encaje. Era lo único que había escogido yo para el día de hoy. Había pensado que, si tomaba esa única decisión, tal vez me sentiría más segura mientras caminaba hacia el altar y me casaba con un hombre al que no amaba. Ahora me parecía una estupidez.

			El vestido de novia empezó a aflojárseme alrededor de las costillas y la cintura cuando Dusty bajó la cremallera hasta el final. Uno de los tirantes se me deslizó por el hombro.

			—Li-listo —dijo Dusty. Su voz era temblorosa y grave—. Toca la ventana cuando hayas terminado y cogeré las botas y el abrigo de la parte de atrás.

			—Gracias.

			

			El aire se había esfumado por completo del interior de la camioneta y el corazón volvía a latirme con fuerza en los oídos. De repente, sentí cómo uno de sus nudillos me recorría la columna y se detenía en la nuca. Quería girarme hacia él, verle la cara, pero no lo hice. Me quedé donde estaba y mantuve los ojos cerrados.

			Sentí su aliento en la nuca, por lo que debía de haberse inclinado, y, antes de que pudiera ceder y dejar que mi cabeza cayera sobre su hombro, dijo: «Lo siento», salió de la camioneta y cerró la puerta del conductor.

			

		

	
		
			
5 
[image: ]
Dusty

			[image: ]

			«Dusty Tucker, recomponte, coño. Se supone que tienes que distraerla. Eso es todo. Nada más».

			¿Cogerle la mano mientras corríamos hacia mi coche? Inofensivo. ¿Tocarle la parte baja de la espalda para guiarla hasta la parte trasera de la tienda de Stan? Necesario. No sabía a dónde tenía que ir. ¿Desabrocharle el vestido de novia? No pasa nada, me lo pidió ella.

			¿Pasarle los dedos por el artilugio de encaje azul que llevaba debajo? Peligrosamente imprudente.

			Joder.

			Me quedé fuera de la camioneta, dejando que el aire frío provocara que me ardiesen las mejillas y la nariz. Oía cómo la camioneta se balanceaba y crujía sobre los amortiguadores, un recordatorio de que Cam estaba ahí dentro quitándose la ropa, el vestido de novia. No era la primera vez que se desnudaba en mi coche, pero era la primera vez que yo no estaba ahí dentro mientras lo hacía.

			«Respira, Dusty».

			Me pasé la mano por la cara. «Ahora mismo no necesita esto de ti, idiota». Necesita un amigo. Que la ayude a escapar durante unas horas antes de que los dos tengamos que volver a la vida real, al lugar en el que Cam y yo ni siquiera éramos amigos, al menos eso creía yo.

			Mientras conducía, hice todo lo posible por mantener la mirada en la carretera y en las montañas que tenía delante. No había muchos coches en esta carretera de dos carriles. No era la autopista principal, sino que serpenteaba alrededor de las montañas en vez de atravesarlas, por lo que se tardaba mucho más en llegar a tu destino. Pero era mi carretera favorita, la única que usaba para entrar y salir de Meadowlark.

			Ahora, volvía a mirar las montañas e intentaba pensar en cualquier cosa menos en la mujer que se estaba desnudando en el asiento delantero de mi camioneta, pero no podía. En mi mente apareció una imagen de ella con la frente apoyada contra la ventanilla y cerré los ojos. El hecho de que se sintiera lo bastante cómoda como para quedarse dormida en el asiento del copiloto hizo que mis entrañas hicieran una rutina completa de gimnasia: giros, volteretas, saltos y de todo.

			Después de lo que me pareció una eternidad, oí dos golpes en la ventanilla. Aflojé la mandíbula y noté que los hombros se me relajaban un poco. Me giré hacia la camioneta y fui directo a la parte trasera, tras lo que abrí el maletero y saqué un abrigo grande de Carhartt, una toalla limpia que acababa de guardar ahí, un par de botas y un par de calcetines gruesos. Tuve que rebuscar para dar con ellos, pero me alegré cuando los encontré.

			Siempre me aseguraba de tener provisiones en la camioneta, sobre todo en invierno. Nunca se sabía cuándo iba a cerrarse un cañón debido a la nieve e ibas a quedarte atrapado en el coche durante una noche al menos, a veces más.

			Luego fui a la puerta de Cam y la abrí. La observé un segundo; se estaba ahogando en esa camiseta ridícula con el pelo y el maquillaje perfectos. Dios, se había vuelto más hermosa con el tiempo.

			—Abrigo —dije, y se lo puse sobre el regazo junto con la toalla—. Calcetines. —Le miré los pies. Se había quitado los tacones y tenía los pies rojos y doloridos. Tenía marcas allí donde le habían apretado las correas de los zapatos, como si le hubieran hecho muchísimo daño. No soportaba pensar que había estado sufriendo todo este tiempo.

			Dejé los calcetines encima del abrigo y las botas en el suelo junto a mí antes de cogerle uno de los tobillos con suavidad.

			—¿Qué haces? —preguntó Cam.

			—Pensaba… —mascullé mientras empezaba a frotarle uno con ambas manos. Estaba frío de narices—. Parece que te duelen los pies.

			—Supongo que un poco —dijo en voz baja.

			—¿Sienta bien?

			Asintió con la cabeza. Una mujer de pocas palabras. Seguí frotando durante unos minutos antes de ponerle uno de los calcetines, cambiar al otro pie y empezar de nuevo.

			—¿Para qué es la toalla? —preguntó después de un momento.

			—Por si querías mojarte el pelo —respondí. Cam ladeó la cabeza con curiosidad—. Tu pelo… No te gusta cuando está liso. —Me encogí de hombros—. Sé que vas a decir que se te encrespa o algo así, pero ahí tienes agua y la toalla por si las quieres.

			Sus ojos marrones eran dulces cuando me miró. Demasiado dulces. No pude soportarlo, así que le puse el otro calcetín en el pie y dije:

			

			—Son treinta minutos de viaje hasta nuestro destino, así que no hace falta que te las pongas todavía.

			Dejé las botas en el suelo de la camioneta.

			—¿A dónde vas a llevarme?

			Negué con la cabeza.

			—No voy a decírtelo, pero te prometo que te va a encantar.

			• • •

			Después de casi treinta minutos exactos, llegamos a un aparcamiento.

			—¿Me has traído a un puto Chili’s? —dijo Cam con una risa atónita.

			Le sonreí mientras apagaba el motor.

			—Pues claro.

			Mientras íbamos conduciendo, se soltó el moño y se mojó el pelo con las manos. Los rizos empezaron a formarse casi al instante. Parecía mucho más relajada que unas horas atrás.

			—Esto es ridículo —dijo.

			—¿Sabes? —respondí—. Hay muy pocas cosas que una cadena de restaurantes de gama media no pueda arreglar, sobre todo una que sirva patatas fritas con salsa y fajitas que chisporrotean.

			A Cam le rugió el estómago.

			—De acuerdo —contestó—. No me vendría mal un plato de patatas fritas con salsa. —Se inclinó y se puso las botas.

			—¿Lista para darlo todo? —pregunté.

			—Adelante.

			Salimos del coche y sentí la necesidad de cogerle la mano mientras caminábamos hacia la puerta, pero no lo hice, claro. Era raro. Antes de esta mañana, no le había cogido la mano en casi quince años, pero hacerlo me parecía lo más natural del mundo.

			Le eché un vistazo. Estaba adorable con el pelo revuelto y mi abrigo, que le quedaba enorme, y su nueva ropa de la gasolinera.

			

			Cuando entramos, nos recibió una camarera y un muy alegre: «Hola, bienvenidos a Chili’s. ¿Cuántos sois?».

			—Dos —respondí.

			—¿Mesa o reservado?

			—Reservado —dijimos Cam y yo a la vez.

			La camarera asintió con la cabeza.

			—Por aquí, por favor.

			Nos condujo a un reservado para cuatro personas situado en la parte trasera del restaurante. Esperé a que Cam se sentara antes de hacerlo yo, tras lo que me deslicé en el banco frente a ella. Cuando nos sentamos, vi cómo los ojos de Cam se fijaron durante un segundo en el tatuaje que tenía en el cuello, pero cuando la pillé mirando, apartó la vista enseguida.

			—Aquí tenéis la carta, enseguida vendrán a atenderos. —La camarera dejó una carta delante de cada uno.

			—Gracias —contesté, y ella asintió y se alejó.

			Cam cogió su carta. Observé cómo sus ojos se movían de un lado a otro mientras leía. Me gustaba observarla. Me había pasado tanto tiempo sin verla, o viéndola solo en fotos, que ahora, cuando tenía la oportunidad de mirarla (lo que no ocurría tan a menudo como me gustaría), lo hacía.

			Tenía el pelo castaño oscuro más largo, y puede que más oscuro también. Cuando estaba rizado, le llegaba hasta la mitad del bíceps. Tenía la cara menos redonda que antes y no se depilaba las cejas tan finas como antes. Le pegaban con su cara. Siempre había sido deslumbrante. Ahora era… casi majestuosa también.

			—¿Vas a mirar la carta o…? —inquirió Cam sin levantar la vista.

			—No me hace falta —respondí—. El plato de fajitas definitivo.

			—¿Eres cliente habitual de Chili’s? —Parecía divertida.

			—Me flipa Chili’s —dije—. A veces te entra el antojo de esa mierda sofisticada de clase media, ¿sabes?

			

			—¿Como Applebee’s?

			—Meh. —Me encogí de hombros—. No es mi favorito, pero me gustan todas las versiones de Applebee’s.

			—¿A qué te refieres?

			—Bueno —empecé a explicar—, ahora mismo estamos en el Applebee’s del sudoeste. Texas Roadhouse es como el Applebee’s cowboy y Olive Garden es el Applebee’s italiano.

			—¿Red Lobster? —inquirió.

			—Applebee’s de marisco. Deberíamos ir allí la próxima vez —propuse.

			—Me zamparía una galleta Cheddar Bay cualquier día —aseguró y me reí. Se estaba relajando.

			En ese momento, nuestra camarera se acercó a la mesa.

			—Hola —dijo con un tono perfecto de atención al cliente—. Me llamo Cara y voy a ser vuestra camarera hoy. ¿Os apetece algo de beber?

			Asentí con la cabeza en dirección a Cam, esperando a que pidiera primero. Observé cómo la camarera Cara la miraba de arriba abajo.

			—Agua nada más, por favor.

			La camarera asintió y me miró. No me pasó desapercibida la sonrisa que me dedicó.

			—Agua, por favor, y también un margarita Tiki Beach Party. —Le dediqué una breve sonrisa a Cara y levanté dos dedos—. Con dos pajitas.

			Los ojos de Cara volvieron a posarse en Cam mientras anotaba todo y luego preguntó:

			—¿Estáis listos para pedir la comida o necesitáis un minuto? —Solo me hablaba a mí.

			Miré a Cam a la espera de que decidiera.

			—Pollo a la parrilla al margarita, por favor —pidió, tras lo que cerró la carta y me miró. Yo también hice mi pedido, cogí la carta de Cam y se las entregué a Cara.

			—Gracias —le dije antes de que se alejara.

			

			—A la camarera le gustas —comentó Cam una vez que se hubo alejado. Me encogí de hombros—. Seguro que se está preguntando qué narices hace alguien como tú aquí conmigo.
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